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Prodigio, encanto y 

V 

Queti Clavijo es una madrile¬ 
ña preciosa, llena de juventud 
y de afición al baile andaluz. 
Su simpatia.es algo verdadera¬ 
mente extraordinario y su arte 
cautiva a todos aquellos que tie¬ 
nen el impagable placer de ad¬ 
mirarla. 

Luisa Pericet y "El Estampío” 
han sido los maestros de baile 
de esta chiquilla sublime, que 
apenas si cuenta todavía vein¬ 
tiuna primaveras y ya lleva sie¬ 
te danzando con el mejor arte 
y la más sublime vocación. 

Queti Clavijo tiene “ballet” 
propio, pera antes ha bailado 
en las compañías de Juanito Val 
derrama, con Caracol y Lola 
Flores, con Teresa y Luisillo... 
Siempre como primera bailari¬ 
na. También ha dado recitales 
como solista en América, Chi¬ 
na, Filipinas y otras naciones. 
En Inglaterra fué calurosamen¬ 
te aplaudida por la reina Isa¬ 
bel. En todos los países donde 
actuó siempre lució el sol de su 
belleza y la luna de emoción 
de su baile prodigioso. 

Queti está considerada como 
la mejor intérprete actual de 
“La danza ritual del fuego” de 
Manuel de Falla, de la cual hace 
una personalísima creación. En 
1952 tuvimos ocasión de sabo¬ 
rear su exquisita sensibilidad 
artística y pudimos deleitarnos, 
como nunca, con la sobresalta¬ 
da agonía que esta genial bai¬ 
larina pone siempre en la famo¬ 
sa danza del compositor gadi¬ 
tano. 

En el embrujo de una noche 
de vendimia jerezana, el baile 
de Queti erizó el vello y paral i* 


abstracción del arte 

zó la respiración de ios que la 
contemplábamos, danzando al 
compás angustioso de la danza 
de Falla. Al final, mientras una 
entusiasta ovación atronaba el 
espacio, la Clavijo era retirada 
inerte de la pista, con el cora¬ 
zón latiéndole atropelladamen¬ 
te. Yo entonces tuve la impre¬ 
sión de que unos malos “men- 
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gues” se habían adueñado • del 
cuerpo hechizado y mimbreño 
de tan delicada criatura. 

Hace unos días he .vuelto a 
ver bailar a Queti Clavijo. Esta 
vez ha sido en una película de 
“Cantinflas”, en “Abajo el te¬ 
lón”, sobre el mármol de un ve¬ 
lador; haciendo uno de los más 
defíciles y maravillosos zapa¬ 
teados: el de las “campanas”. 

Queti sigue siendo, en esta 
película, la estupenda artista 
que yo conocí una noche de sep 
tiembre en Jerez, hace más de 
tres años. 
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